
T
odo el peso de Nadal le ex-
plotó en el rostro a Robre-
do, que acabó maltratado
y minimizado por su ad-
versario, el hombre que
domina la tierra, se en-

cuentre o no en estado de inspiración.
Salvo en algún instante de desconcier-
to, en especial durante su duelo de
cuartos ante Nieminen, único tenista
que le ha arañado un set, Nadal ha
manejado todas las teclas del torneo,
cuyo trofeo se ha quedado en sus ma-
nos, tal y como había sucedido el año
pasado. Robredo saltó cariacontecido
a la pista central, y acabó perdiéndole
el rostro al choque. La victoria de Na-
dal, de sólo 19 años, en el Open Seat-
Trofeo Conde de Godó, su tercer título
del año, ha respetado todos los pronós-
ticos y ha engrandecido su papel en el

mundo del tenis: ya no es un advenedi-
zo, sino un tenista consagrado. Los
números empiezana mitificarlo, y ese
papel nunca se le ha vuelto en contra.
“Aún me faltan muchas cosas por me-
jorar –dijo ayer–: para empezar la vo-
lea. Y también el saque, que esta vez
ha estado regular (cometió cuatro do-
bles faltas)”.

La victoria de Nadal lo ha enfrasca-
do en otra carrera contra sí mismo, y
también contra los fenómenos del pa-
sado. Ayer superó a Björn Borg, que
había encadenado 46 victorias conse-
cutivas sobre tierra, y ahora se ha
proyectado hacia Guillermo Vilas, lí-
der absoluto, con 53 triunfos. “Pero

que nadie me pregunte poresos núme-
ros –dijo ayer–. Ahora mismo, a mí
sólo me interesan mis próximos dos
días de vacaciones”.

Su desparpajo ha generado estupe-
facción durante las ruedas de prensa,
más o menos como su espíritu en la
pista. Feliciano, Navarro, Nieminen,
Almagro y Robredo, los cinco rivales
en Barcelona, han sido víctimas del
instinto canibalesco de Nadal. Robre-
do lo sufrió ayer, en especial en la
última manga, cuando Nadal le sacó
los colores: le dejó en blanco. “Tenía
que apretar, acabar lo antes posible,
irme con buenas sensaciones”, dijo
Nadal. “Cuando estás dos sets abajo,
intentas forzar al máximo: cambias el
juego, arriesgas más de la cuenta, y
entonces puedes mandar los golpes
fuera por un palmo”, dijo Robredo.

Hasta ese instante, la historia había
avanzado a otro ritmo. Robredo aún
eraRobredo, yelpartido estabaintere-
sante, igualado por momentos, salvo
en los instantes decisivos. “Me he sen-
tido mejor que Robredo, sobre todo
con mi revés, que ha estado sólido
cuando tenía que estarlo”, dijo Nadal.
La descripción define las claves del
duelo. Nadal jugó en progresión: invir-
tió 53 minutos en adueñarse del pri-
mer set, 44 en ganar el segundo y ape-
nas 37 en la última manga. Así se fue
comiendo a Robredo, que no supo im-
ponerse en los puntos clave. Desperdi-
ció un 15-40 en el octavo juego de la
primera manga, cuando se vio 5-3, y
cedió dos juegos en blanco en la segun-
da manga, cuando Nadal había toma-

do velocidad de crucero,
apuntándose los servi-
cios con una facilidad
pasmosa. “No le he deja-
do romperme el servicio
ni una sola vez –dijo Na-
dal–. Parece que ahí he
estado bien, ¿no?”.

La evolución de Nadal
eclipsó a Robredo, cuya
carrera anda a la sombra
de sus contemporáneos,
de Moyà, de Ferrero, de
Nadal, tal vez de Alma-
gro, también, en el futu-
ro. Robredo, campeón del
torneo en el 2004, antes de
que Nadal instaurase su
época, se fundió ante la

grandeza del balear, que le mandó pe-
lotazos pesados y con el efecto inverti-
do, que le mantuvo casi siempre al
fondo de la pista, que llegaba a todas
sus dejadas, que le rompía el servicio
cuando tocaba, cuando hacía daño.

“Creo que el partido ha sido más
mío que suyo. Lo he estado dominan-
do siempre”, dijo Nadal, cuyos recur-
sos tenísticos parecen infinitos, inclu-
so cuando las cosas se le vuelven en
contra. Olvidados sus problemas físi-
cos, sus contratiempos en el pie, su
adaptación a las plantillas, Nadal se
ha multiplicado al término de la sema-
na. Al fondo, en el horizonte, se perfila
la silueta picuda de París. m

Tenis Godó
NADAL RENUEVA EL TÍTULO EN
BARCELONA, SUMA SU TERCERO
DEL AÑO Y EL 15.º DE SU CARRERA

Triunfos consecutivos en tierra

VILAS

LA FINAL

53 47 46

NADAL BORG

RAFAEL TOMMY
NADAL ROBREDO

6–4, 6–4, 6–0 en 2h18m

2 Aces 3

4 Dobles faltas 0

44 de 61 (72%) Puntos con el primer servicio 33 de 58 (57%)

15 de 24 (63%) Puntos con el segundo servicio 14 de 27 (52%)

38 de 85 (45%) Puntos ganados al resto 26 de 85 (31%)

5 de 8 (63%) Puntos de break ganados 0 de 3 (0%)

97 Puntos ganados 73
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Nadal, levantando el trofeo del torneo del 2006, que le entregó Javier Godó, conde de Godó, acompañado de la infanta Cristina  PEDRO MADUEÑO

La tierra esdeNadal

En el Open Seat-Trofeo Conde de Godó

las tradiciones son sagradas. Forman

parte de su encanto y Rafael Nadal las

cumplió gustosamente. Como se hace

con todos los campeones el tenista

balear fue remojado de pies a cabeza

en la piscina del club, experiencia que

ya vivió el año pasado. Los chicos de

la entidad y los empleados del

vestuario fueron los encargados de

lanzarlo otra vez al agua en medio de

un ambiente de radiante euforia. Fue

una noche de felicitaciones para

Nadal, entre ellas la de la leyenda

sueca Björn Borg. El jugador cuya

racha superó ayer el de Manacor hizo

llegar su enhorabuena a través de la

ATP. “Le quiero felicitar por mejorar

mi marca. Es muy divertido y

excitante ver jugar a Nadal y espero

que algún día gane el torneo de

Wimbledon”, ensalzó Borg.

Un motivo más de orgullo para un

Nadal que la temporada pasada,

durante el torneo de Bastaad, hizo lo

imposible para poder conocer al

escandinavo, residente en esa

localidad. Al final lo consiguió

durante la fiesta oficial del torneo.

Para la ocasión Nadal vistió sus

mejores galas para no quedar mal

ante Borg, que hizo un aparte con él

y le dijo que si se preparaba bien

podría ganar algún día el deseado

Wimbledon.

Su vestimenta ayer fue más

deportiva pero también quedará para

el recuerdo. Los últimos pantalones y

el último polo que lució en el Trofeo

se los quedó el jefe de prensa de la

competición, Pedro Hernández, al

tratarse del partido que pone fin a la

actual pista central. La tierra talismán

de Pedralbes se renueva para ser aún

más bonita y el próximo año las

gradas podrán acoger a 7.500

espectadores, 800 más que ahora.

Qué mejor que despedir la pista con

una gesta de una de las figuras del

deporte en España que hace más de

un año que no sucumbe sobre tierra.

Tras la celebración en el RCT

Barcelona Nadal, que se ha impuesto

en las últimas doce finales que ha

disputado, y sus familiares fueron a

degustar una cena en un restaurante

del Port Olímpic. El jugador

mallorquín estaba bien acompañado,

ya que vinieron sus padres, sus

abuelos paternos, su abuelo materno,

sus hermanos, sus tíos y cuatro

amigos. El presidente de Baleares,

Jaume Matas, también le felicitó.
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